
DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D, E D U A R D O  D A T O  

SESION DEL JUEVES 6 IIE JUNIO DE 1907 

Se abre la scsi6n A iaa tres de 14 tarde y se aprueba el Acta 
de la anterior. 

Sitoaoión 060i.l del Sr. Diputado D. Franoiiloo Maoii: oomu- 
nioaoi6n. 

ORDEN DEL DfA.=Oonstituoi6n definitiva del congrero.= 
Leotura de rrtíouloa del Reglamento y de la lista de los 
Brea. Diputados proalamados, Xleooi6n de Presidente, 
Vioepreridentes y Searetarios. 

Juramento 6 promesa que han de prestar loa Sres. Diputa- 
dos; su sentido: deolaraoiones do loa Sres. Pedregal, Días 
hguado J SAnohes Maroo. rManifeetaoióo del Si. Preei- 
dente. 

Leotura de loa u t i d o s  40,41 y 4$ del Reglamento. 
Juramento de los Sres. Dipukdw. 
Dieaurro do1 SI. Presidente. 
Hora 4 que han de empemr ~ U I  d o n e s :  aouerdo. 
$e euspende 18 seaión 6 lse oinoo y quinoe minutos. 
Oontinúa A lui siete y ooarenta minutor. 
Juramento de varios Sres. Diputados. 
Sorteo de IM Seooiones. 
Juramento del 8r. Navarro y €&míres de Arellano, 
Heunión de Seooioper: aouerdo. 
Situaoi6n oRoid del Sr. Gil y Moite: oomunioroi611. 
Caaos da oompatibilidad de loa Sres. Gil y Morte y M d Q  

p 

diotAmenw.rQuedan sobre la meu.  

lui ooho y treinta minutorr. 
ORDEN DBL DIA PARA M A R A N L - S B  levanta 18 sal611 1 



EL Sr. VIC1EPRESIDI1OTE (Aparicio): Se pra- 
cede á la elección de Presidente.m 

Verificados que fueron la votación y el escruti- 
nio, resultó que tomaron parte en la votación .250 
Sres. Diputados, siendo la mitad más lino 126 y ha- 
biendo obtenido el. 

Sr. D. Eduardo Dato.. . . . . . . . . . . 9 5 0  votos. 

En su virtud, fue proclamado Presidente el señor 
D. Ediiardo Dato. 

.--. -- -- .-- - 



--- --_ _. ----- 
El 8r. PBBSIDBIIPTIB: Señores Diputados, tan 

grande como inmerecido es el honor que me dispen - 
erIis designándome para presidir defiidffamen te 
vuestras deliberaciones, y bien rdvertiréis, en lo 
inseguro y baibucien ‘8; de ini pobre palabra, la an- 
gustiosa emocidn que invade mi espíritu+ en el cual 
88 funden una gratitud inmensa, profundísima, in- 
extinguible, y un justificado y paton#ro temor de 
que persontiles inevitables deficiencias 8680, contra 
toda m i  volnntad y contra todos mis esfuerms, obs- 
táculo insuperable paia que yo me haga digno de la 
merced que recibo. 

No soñé jamh con alcanzarla; la i&iativa 0s- 
pontánea y persistente del Gobierna de 8. Y.; la 
bondad de la mayoría y la benevolend8 de lar opo- 
giciones, me han colocado en este a l t l rho  dtial. 

Exige 6 impone todavia, quizá sea de una mane- 
ra definitiva entre nosotros, el ritual garUmenkrio, 
que salga e1.P.esident.e de la Cámara de lar filas de 
la mayoría, y auc\ cuando estas votaciones untni- 
mes parecen indisar nuevos rumbos, nueva!! onen- 
taciones, nuevas tendencias á imitar lo QW ocurre 
en otros paises parlamentarios, la realidad prennte 
en el nuestro es aquello que acabo de indicar, p 
e610 así se explica, &e& Diput.do8, @e sea yo 
quien presida y que ocupe en esta Msla, con rela- 
cidn á este puesto, lugar menos preemin6nte nues- 
tro ilustre compañero el Sr. Adrate, parlrmenta- 
rio insigne, orador elocuente, primero entre los pri- 
meros, maestro entre 10s maestro@. (Uuv brsn.) Mas 
esa realidad política que á mi me obliga &aceptar 
esta preferencia, que no exagero al decir que ver- 
daderamente me avergiienur y me coniunde, excu~8 
toda d:cMracibn politica de parte del Presidente de 
una Cámara. 

M i s  antecedentes modestísimos son. Sres. Dipu- 
tados, bien conocidos. El partido liberal conservador 
es mi partido; el 8r. Maura es mi jefe; y ja primera 
regla de mi conducta, que lo será mientrqi yo alien- 
te, es la de una perpetna, inquebrantable y lealibi- 
ma adhosidn á mi partido y á mi jefe. (Mwu Wm) 
Pero aquf, el homhe político ha desaparecido ya. 
La investidura altisima que vosotros m4 otorgáis, 
me obliga B considerarme como el depositario de los 
derocbos de todw y ds cada UDO de Ion Brer. PipU- 
tUl& ala dnkiquih nsxdd dfle Y@ 1s pAm4P1 Y@@ 



que tuve el honor d3 hablaras desde este sitio, 108 
linderos que separan d las dislintso facciones de la 
Cdmara. 

Yo no 89 si el Reglamento que .rige nuestras de- 
liberaciones es 6 no deficienta, quiz.6 lo sea; pero 
conozco la prudencia de todos los Sres. Diputados, 
conozco la tolerancia que rige de antiguo en las re- 
laciones gauamentariaq, y estoy seguro de encon- 
trar en esa prudencia y en esa recíproca toleranl;ia 
elementos bastantes parc& que, en todo momento, 
pFeda soatener desde aquí esta autoridad presidon- 
cial quo tan generosamente me habéis otorgado. 

En este recinto no alcanza ninguna jurisdicción, 
ninguna autoridad extraíía á la Cámara misma; por 
eso son mayores los deberes de la Cámara de soste- 
ner al Presidente, en toda ocasi6a y en cilalqaier 
momento amovible; pero on quien ha delegado un& 
nimerr ente su repri>sen tación. 

Por tcrnperamento, por respeto, porcanvencimien 
tos íntimos, yo soy partidario de una gran toleran- 
cia tespecto á la libertad de la tribuna, de una gran- 
dísima amplitud, sin otro límite que los que señala 
la Constituci6n del Estado, los que señila toda rela- 
ción de colectividad y los deberes recíprocos que 
han de guardarse unos 4 otros, jugando de los aje. 
nos por las prppios sentimientos. Si la dignidad es 
el fin de todas las colectividades, en el Parlamento 
es también medio de vida indispensable; porque 
cuando en las luchas de las pasiones so pasa de los 
ataques 6 los agravios, iah!, entonces Be merma 
grandamanta el prestigio del régimen con escándalo 
de la Nacibn. (ariry Bien.) 

Eso no bo de suceder entre nosotros, y yo me 
airevo Q afirmar que no ha de snceder eutre nos- 
otros, tanto por !a experiencia ue he recogido mien. 

ias actas, cuanto porque conozco Q todas y á cada 
uno de los ares. niputados, y sé que todos m3 han 
de ayudar 6 que viva el Parlamento dentro de las 
actuales disposiciones reglamentarias. 

Eatamos, Sres. Dipatadqs, 8~ la hora de grandes 
y transcendentales reformas. 

Yo noto con profunda pena que se hallan vacíos 
algunos bancos de esta Cámara,que no baa sido ocu- 
pados, desde que nos reunimos, por la minorfa libe. 
ral que esperaba yo viniese 4 integrar las fuerzas 
parlamentarias. No juzgo la conducta de nadie; no 
me atrevería á hacerlo tratándose de un partido po- 
lítico, y en ningún caso desde este sitio; pero per- 
niitidme que lamente que cuando es necesario el 
concurso de todos para una obra común en interés 
de la Patria, Palten de aquí fuerzas políticas que no 
habían de venir tí hacer política de partido, sino Q 
interesarse en la política nacional (Muy bien, muy 
bien1 y si mi voz no fuera tan desautorizada, yo in- 
sistiría en el llamamiento que hice en otra ocasión 
para que esas fuerzas vinieran aquí. Quizás, seño- 
res, la voz del patriotismo no se desoiga; quizá?, con 
ser la mfa tan desautorizada, se escuche; porque 
después de todo, yo hablo en nombre de todos vos- 
otros, yo hdblo en nombre del país, que eeguramente 
desea que vengan aquí esas fuerzas polfticas. (Mug 
btsn, muy a&.) 

Ansiaba el Gobierno de S. M., Sres. Diputados, 
la ocasidn de presentaros una labor legislativa que, 
á mhs de importante, ha de 881' transcendental. 
Aparte la obra ecgnbmica, tan vital para los inters- 

tras innierecidamente he presi i ido los debates sobre 

se8 del pais, el Gobierno de S. 31. presentará refor- 
mas juríJicas, reformas políticas, reformas adminis- 
trativas, reformas sociales, que seguramente se me- 
jorarán, en lo que sea necesario mejorar, con el con- 
ciirao de hteligencias tan poderosas como las que 
tienen asieatd en esta Cámara. A esa labor legisla- 
tiva habremos de dedicarnos con singular empeño. 

Temen algunos que asomen en el horitonte na- 
cional peligros de un regionalismo exagerado, tal 
VM perturbador, tal vez anárquico. No soy yo de los 
que abrigan semejantes temores; la Solibridad es 
un espiritu nuevo que viene á tomar ciierpo en 
nuestro Parlamento, que visne 4 combatir por lo 
mimo porque combatirán seguramente Diputados 
de muy distintbs regiones; porque, después de todo, 
la Solidaridad desoa qu? la acción del Estado 30 888 

un freno, no sea un obsticiilo para al deseavolvi- 
miento de las iniciativas indinduales y locales; de- 
sea que se respeten tradiciones gloriosas del Muni- 
cipio, y quids de la vida del derecho civil, y yo es- 
toy seguro de que en esta labor le acompañar& 81 
Gobierno do S. M , y le acompaüará, me atrevo 6 
decir, la CzSmara entera, porque todos deseamoa que 
la acci6n del Estado, la autoridad del Esr.ado no sea 
despdtica é intolerable, sino que, inspirada en los 
principios de la libertad, favorez:a J debarrolle la 
riqueza local, la inicia tiva individual, porquo en 
esa ripueza y en ese progreso locales está el germen 
de la prosperidad nacional. 

Seguramente puede asegurarse para tranquili- 
dad de todos, que el principio más fundamental que 
la Solidaridad representa la aspiración mds noble 
de todas las aspiraciones que la Solidaridad abriga, 
aspiración y sentimientos compartidos por toda la 
Cámara, son el respeto constante á una Patria úni- 
ca, indivisible. intangible; y eje rospeto ee una base, 
es una garantIa de que han de desenvolverse siem- 
pre los debates de reforma de nuestro régimen lo- 
cal con aquella serenidad, con aquella mesura, con 
aquel sosiego que requieren problemas de t a ~  ex- 
tracrdinaria transcendencia. Y la labor en la (24- 
mara, de unos y de otros, de la Solidaridad de Ca. 
taluña, de los Diputados de todas las provincias, ha 
de tender d que sean cada día más estrechos, cada 
día más cordiales, si cabe decirlo, más indestructi- 
bles, los vínculos de fraternidad que unen á todas 
las regiones de España. Y ei hacemos asa labor de 
unibn, de mejora, de desenvolvimiento de esos in- ' 

teresec locales, esa obra de paz, esa obra bendita, 
esa obra'de progreso, sera ella el mejor homenaje 
que el Parlamento pueda rendir d la Patria. ( G m -  

Queda constituido definitivamente el Congreso. 
Se comunicará al Senado y al Gobierno de 8. M. 

Se va á preguntar á la Cámara si acuerda que 
las sesiones empiecen desde mañana d las trer de la 
tarde.n 

Hechá la pregunta por el Sr. Secretano Clliitel, 
61 acuerdo fué atirmativo. 

&8 Up2UUs08.) 
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